
Joseph Biden 
Vicepresidente de los 
E!.tados Unidos de Norteamérica 
Presente 

Respetable señor Vicepresidente: 

Ciudad de :vféxico, 5 de marzo de 2012 

A pesar de que a lo largo de la historia, las relaciones entre México y Estados Unidos 
han sido complejas, ha habido periodos de entendimiento político y de cooperación. 

Recordemos la relación de rcspi:.:lo que se logró entre los presídentes fra11klin l)elano 
Roosevelt y el General Lázaro Cárdenas del Río t:n los tiempos de la expropiación 
petrolera. O duranLe la Segunda Guerra Mundial, cuando México ayudó a Estados 
Unidos para satisfacer su ntcesidad de mattrias primas y mano de obra. mediame el 
conYcnio laboral que dio origen al programa ··Brnccro··. 

En los años cincuenta, México impulsó el dcsarrol11) de su industTia, lo cual requirió 
de bienc.-; de capital y tecnología de los Estados Unidos. 

En los sesenta, se iniciaron en México los programas para el desarrollo de la zona 
fronteriza norte, aprn\'cchando el creciente intercamhio comercial con nuestro vecino. 
Al mismo tiempo, él de.-.arrollo de nuestro mercado imemo re::;ultó atractjvo para las 
empresas estadounidenses, que abrieron lilialéS e invinieron en Mcxieo. 

En 1993. ::;e firmó <a:I Tratado de Libre Comercio de América dt:I Norte y. en 1995. 
estados Unidos otorgó apoyo financiero extraordinario para superar la dcvalua..:ión 
del peso y la crisis de confianza de ese entonces. 







Además de este plan econom1co, aplicaremos una política de desarrollo social 
destinada a combatir la desigualdad y la pobreza no solo por razones humanitarias, 
sino para evitar la frustración y los estallidos de odio y resentimiento que provoc-an. 
De modo que combatin:mos la delincuencia bajo el principio de que la paz y la 
tranquilidad son frulos de la justicia. Enfrentaremos el flagelo de la violencia, con 
una estrategia y un enfoque distintos al actual, creando fuentes de trabajo. 
combatiendo la pobreza, la desintegración familiar, la pérdidf1 <le valores y 
atendiendo a los jóvenes que demandan empico y estudio. 

J\simismo, las dependencias encargadas de la seguridad y de la procuración de 
justicia actuarán de manera coordinada; habrá mandú único y reuniones diarias del 
Presidente con el gabinete de seguridad; se dará prioridad a las labores de 
inteligencia; se le seguirá la pista al dinero ilícito; se cuidará que tanto los 
funcionarios como los mandos policíacos sean personas de inobjetable honestidad; 
habrlÍ una policía federal profesional y moralizada para retirar gradualmente al 
ejércilo de las calles; mejoraremos los sueldos y prestaciones de todas las 
corporaciones policíacas. Y, en todo ello, habrá un escnipuloso respeto a los derechos 
humanos. En suma: vamos a serenar al país y e.5tamos seguros que garantizarem:>s a 
nuestro pueblo el derecho principal a la vida y a la tranquilidad que merece. 

fata nueva polític& exige llevar a cabo cambios de fondo en el gobierno, en su 
estructura y en su organización. Estamos convencidos de qu! sin combatir la 
corrupción en las altas esferas gubernamentales, no será efecLiva ninguna estrategia 
de desarrollo ni de seguridad. La colusión de funcionarios con negocios privados de 
toda índole en perjuicio del país y la ausencia de valores éticos, han minado las bases 
de la prosperidad y han producido la actual decadencia. Ante esta degr-,:1.dación, 

.. nuestra ventaja es que contamos con la suficiente autoridad moral para convol,ir a 
todos los mexicanos y juntos hacer de la honestidad y del recto proceder un estilo de 
vida y una fonua de gobierno. 

� En este marco, ciududano Vicepresidente, es que les propondremos formalmente, en 
su momento, un C!imbi() sustancial en la relación bilateral entre nuestros gobiernos. 

Estamos preparados para convencer y persuadir a las autoridades de Estados Unidos 
de que por el bien de las dos naciones, es más c:icaz y más humano, aplicar una 
política de cooperación para el desarrollo que insistir, como suce:le actualmente, en 
dar prioridad a la cooperación policiaca y militar. 

l loy. por ejemplo, el monto de ayuda de Estados Unidos a M¿xico es de 478 millones
de dólares. Esto, ademfü; de ser muy poco. casi en su totalidad (450 millones) se
destina a la llamada lniciativa Mérida. Con claridad decimos que nuestra propuesta es
obtener más recursos y cambiar las prioridades: lo primero debe ser el desarrollo y el
empleo.
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